CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA

PASTORAL SOCIAL

APÉNDICE
 DEL PROGRAMA NACIONAL DE ACCIÓN PASTORAL SOBRE DROGADEPENDENCIA

CONSIDERACIONES TENIDAS EN CUENTA PARA SU FORMULACIÓN
1. Presentación: La drogadicción, un terrible mal de nuestro tiempo

Si bien se reconoce que las adicciones constituyen una patología común y que cada vez más es necesario hablar de adicciones múltiples, en esta instancia concentraremos nuestra atención en el problema de la drogadependencia.
POR UNA SOCIEDAD QUE PROMUEVA LA CULTURA DE LA VIDA
                           El fenómeno de la droga hoy

Nuestra sociedad, nuestras comunidades, están profundamente afectadas por el fenómeno de la droga y sus consecuencias.

Para muchos éste es hoy uno de esos problemas que resulta de difícil comprensión.

Nos preguntamos, ¿por qué se droga la gente? Está tan claro que drogarse tiene implicancias nefastas en la vida de las personas, que resulta realmente un verdadero desafío poder dar respuesta a esta pregunta.

El interrogante que sigue es ¿por qué son los jóvenes los más afectados por este mal? La juventud es la época de los proyectos, de construir el futuro, de soñar, de gozar de la libertad, de compartir. Y sin embargo: la droga.

La droga que esclaviza, que encierra, que lleva a las personas al mundo de las tinieblas, de los desvalores, del delito, del aislamiento.

En una encuesta que realizó el Centro de Estudios Unión para la Nueva Mayoría por encargo del Equipo  sobre drogadependencia de la Diócesis de San Isidro hace ya algunos años, había una respuesta que estremecía. Ante la pregunta ¿cuál cree que es la actitud más frecuente en la sociedad frente al adicto?, la gente respondió en un 60% RECHAZO y en un 28% INDIFERENCIA.
Lamentablemente toda la experiencia de trabajo recogida desde entonces confirma y profundiza esta visión. El problema de la droga es conocido pero no asumido por la sociedad.

En ese marco, ¿cómo luchar contra este flagelo de la humanidad ?.

Según las enseñanzas del Papa Juan Pablo II,  

“lo fundamental es conocer acabadamente el problema”.
La Iglesia, ha manifestado insistentemente su preocupación por esta cuestión y estimula a las sociedades en el mundo entero a dar una respuesta fuerte y decidida para preservar la dignidad de la persona humana, alejándola de la degradación ética a la que lleva la drogadependencia.

La educación y la prevención son dos elementos centrales en toda iniciativa que tenga por objetivo desarrollar programas concretos y efectivos en la lucha contra la dependencia que genera la droga.

Son  los jóvenes los que más necesitan respuestas urgentes para enfrentar las dificultades que la vida les plantea.

Se debe apuntar a lograr un mejor conocimiento, más específico de las respectivas realidades y poder ayudar así a instrumentar políticas definidas para atender sus problemáticas. Como expresan los documentos del Vaticano, el problema de las drogas no es solo un tema sanitario. A pesar que la drogadependencia es una enfermedad, es fundamentalmente síntoma de un malestar profundo, de un vacío existencial. Es a la vez consecuencia y causa de una profunda crisis moral que genera una progresiva desintegración social.

I. La drogadicción. Síntoma de un vacío existencial 

Casi a diario recibimos noticias que nos muestran la magnitud del problema que plantea la drogodependencia.

Y en ese marco se podrían agregar numerosas estadísticas para dar una idea objetiva de las características alarmantes de este duro mal de nuestro tiempo. Pero solo citaremos algunas que son verdaderamente impresionantes.

Hace 10 años la Argentina era considerada un país de tránsito y el consumo de drogas alcanzaba al 1% de la población.
 Hoy todas las estimaciones coinciden en que estos porcentajes se han incrementado significativamente, a punto tal que nuestro país está considerado el de mayor consumo per cápita de cocaína de América Latina y el segundo a nivel mundial !!! 

.

 En un reciente estudio del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet) realizado para la Subsecretaría de Adicciones de la Provincia de Buenos Aires se señala que el 18,6% de los alumnos bonaerenses del último año del secundario dijo haber fumado marihuana y el 4,6% admitió haber aspirado cocaína. A estas cifras hay que sumarles los  porcentajes de  los que se  han drogado con  otras  sustancias 
 

Si agregamos aquí lo que ocurre con la pasta base de cocaína, conocida como “paco”, los estudios muestran que el  47% de los varones que viven en barrios precarios lo consumen.

Y si mencionamos el alcohol, el 40% de los chicos del secundario lo tienen incorporado en sus hábitos de consumo con una alta frecuencia y entre un 60% y un 80%  en forma ocasional.

Una última estadística. Hasta hace algunos años la edad de inicio del consumo se situaba entre los 12 y los 15 años, hoy está por debajo de lo 10 años.

Estos datos nos presentan una situación verdaderamente preocupante: cada vez hay un mayor consumo de drogas y alcohol y se comienza a edades cada vez más tempranas. 

Estamos ante una verdadera emergencia social que afecta fundamentalmente a jóvenes y adolescentes !!!!!! 
Una de las preguntas que se oye a diario es: ¿Por qué la gente se droga? Para responderla se acude muchas veces a simplificaciones que de ninguna manera explican el fenómeno.

Ni la disponibilidad de sustancias, que obviamente facilita el consumo, ni el “gran negocio” de los mercaderes de la muerte como los calificara el Papa Juan Pablo II, son capaces de dar una respuesta clara sobre el por qué una persona decide drogarse.

Porque siempre es el individuo, con su libertad, con su realidad, con su propia vida el que decide en última instancia “entrar” en esa cultura de la muerte a la que conduce la droga.

¿Por qué lo hace?

El fondo del problema “generalmente está en un vacío existencial, debido a la ausencia de valores y a una falta de confianza en sí mismos, en los demás y en la vida en general” 

“La drogadicción es síntoma de un malestar existencial en un mundo sin esperanza”. 

El Papa Juan Pablo II también expresaba al analizar las causas del fenómeno de la droga: “Dicen los psicólogos y sociólogos que la primera causa que empuja a los jóvenes y adultos a la perniciosa experiencia de la droga es la falta de claras y convincentes motivaciones de vida. En efecto, la falta de puntos de referencia, el vacío de los valores, la convicción de que nada tiene sentido y que, por tanto, no vale la pena vivir, el sentimiento trágico y desolador de ser viandantes desconocidos en un universo absurdo, puede empujar a algunos a la búsqueda de huidas exasperadas y desesperadas. Según los expertos en psicosociología, otra causa del fenómeno de la droga es también la sensación de soledad e incomunicabilidad que desgraciadamente pesa sobre la sociedad moderna, ruidosa y alienada, e incluso sobre la familia. De hecho, es un dato dolorosamente verdadero, que, junto con la falta de intimidad con Dios, hace comprender aunque no ciertamente justificar, la huida hacia la droga para olvidar, para aturdirse, para evadirse de situaciones que han llegado a ser insoportables y oprimentes, e incluso para iniciar voluntariamente un viaje sin retorno. Hay un segundo motivo, siempre según los expertos, que empuja a la búsqueda de “paraísos artificiales” en los diversos tipos de droga y es la estructura social deficiente e insatisfactoria”.

II. El contexto socio-cultural universal

Normalmente a la anterior sigue esta pregunta: ¿Por qué hoy se ha extendido tanto este mal? ¿Acaso los hombres a lo largo de la historia no han estado siempre expuestos a una realidad existencial conflictiva? La respuesta es muy clara.

El modelo de sociedad que hoy se propone a nuestros jóvenes, se caracteriza por ser “permisiva, secularizada, en la que prevalecen hedonismo, individualismo, pseudo-valores y falsos modelos”
 

En este contexto, ¿Cómo se espera que reaccionen los jóvenes y también los adultos?

Es una sociedad que ha distorsionado el sentido de la vida y los valores, donde pareciera que el ser más ha dado paso al tener más, donde el esfuerzo y aún el sacrificio carecen de sentido. 

La sociedad del “todo bien”, en la que la solución es la evasión, evitando siempre enfrentar los conflictos, en la búsqueda permanente de un bienestar inmediato que pareciera justificarlo todo. La cultura del “lo quiero, lo quiero ya y sin que me signifique mayor esfuerzo”

La receta mágica que lo resuelve todo.

¿No es escandaloso este planteo de la vida? ¿No es acaso este modelo, terriblemente esclavizante?

Cuando se lo analiza así y se cae en la cuenta de adonde se ha llegado, ¿Cómo nos sentimos?

Es este modelo consumista el que favorece la drogadependencia ofreciendo presuntas soluciones mágicas a un malestar profundo de carácter espiritual.
Y este no es un problema al que solo están expuestos algunos en función de su ubicación en la sociedad. Puede ser que las motivaciones circunstanciales sean diferentes, pero en el fondo subyacen siempre éstas causas y estas pautas de tener y consumir.
III.    El contexto socio- cultural de la Argentina

En la Argentina de hoy la situación social es de tal gravedad que no solo ha producido el escandaloso fenómeno de la exclusión, sino que asistimos a una verdadera fragmentación social. 

En este marco de preocupación, inseguridad y pérdida de valores, los modelos culturales en lugar de ser una referencia válida para los adolescentes, constituyen el paradigma del fracaso y la desorientación.

¿Es posible definir una situación existencial de alto riesgo peor que la que le ofrecemos hoy a nuestros adolescentes?

Pensar que la pobreza alcanza a más de un tercio de la población, que hay más de un millón de jóvenes que no estudian ni trabajan, que un cuarto de la población está por debajo del nivel de indigencia, nos conduce a la definición de un escenario que realmente no puede motivar en los jóvenes esa fuerza característica que los empuje a superar dificultades estimulados por la esperanza de un futuro con sentido.

Como lo señalara el Papa Juan Pablo II, la droga no es como un rayo que cae en una noche luminosa y estrellada. Quien recurre a la droga lo hace porque tiene un vacío existencial que lo agobia.

En este contexto y en el marco de una sociedad que promociona las recetas mágicas, el escapismo, las soluciones fáciles e inmediatas, la droga es un rayo que cae en una noche tormentosa y que seguramente causará daño a menos que se esté adecuadamente preparado para no caer bajo su trágica influencia.

Es cierto que personas de todo tipo y edad están expuestas a estos peligros, pero son los adolescentes y los jóvenes los más afectados. Transitan por un período de la vida donde están construyendo su personalidad, afianzándose en los valores, dándole un sentido a su existencia, forjando el futuro.

Es en ese período donde es importante el cuidado, el ejemplo, el diálogo, la cercanía, el apoyo, los límites, la solidaridad, el compromiso.

En cambio se les ofrecen familias disfuncionales, modelos exitosos basados en conductas reprochables, corrupción, ambición desmedida, ejercicio irresponsable del poder y hasta expresiones musicales como cumbias villeras que promocionan y describen la locura que genera el consumo de estupefacientes.

IV.  Estrategia de Educación y Prevención

El problema es de tal magnitud, que si no se lo enfoca adecuadamente, mueve a la desesperanza.

Cuando se piensa en los “números” de la droga que manejan los “mercaderes de la muerte”, varias veces el producto bruto interno de la Argentina, la tentación al desaliento es muy grande.

Las Naciones Unidas estiman que para reducir significativamente las ganancias de los traficantes, se debería interceptar el 75% del tráfico internacional de droga.

Sabemos que es éste un objetivo muy difícil de alcanzar en las actuales condiciones. ¿Qué hacer entonces?

¡Actuar sobre la demanda!

 pero con el convencimiento de que combatir la drogadependencia de verdad, requiere acción!!! y el compromiso de TODOS en el esfuerzo.

Se debe “educar para la vida”, creando “modelos de vida alternativos”
, basados en valores trascendentes y poniendo un fuerte acento en la Prevención.

“Los fenómenos de la droga (...) – subrayaba el Papa Juan Pablo II – no se combaten ni se puede desarrollar una acción eficaz para la curación y la recuperación de quienes son sus víctimas, si no se restauran los valores humanos del amor y de la vida, únicos capaces, especialmente si se iluminan con la fe religiosa, de dar un sentido pleno a nuestra existencia” 

       La droga no se combate sólo con intervenciones de índole sanitaria y judicial, sino también y sobre todo con la creación de nuevas relaciones humanas, ricas en valores espirituales y afectivos

Es necesario ayudarse mutuamente para ser capaces de entrar dentro de uno mismo y recuperar así la libertad y la dignidad a la que está llamado todo hijo de Dios.

A veces es tan fuerte el agobio, que parece una tarea casi imposible.

¿Cómo se logra esto cuando la familia, siendo la principal barrera contra la droga, está tan afectada por la degeneración ética y moral que conmueve el tejido social?

Y cuando la familia ni siquiera existe, ¿Cómo lograr ese ámbito de contención imprescindible para restaurar los valores, y desarrollar una verdadera educación para la vida.

Una primera respuesta es anunciar el amor de Dios, que no quiere la muerte, sino la conversión y la vida. (cf. Ez 18,23) y enfatizar con la mayor firmeza que: “la droga no se vence con la droga”. ? 

Para vencer este mal es necesario corregir las causas que llevan a las personas a consumir drogas. para ello se debe descartar toda iniciativa asociada a facilitar el consumo como la legalización, liberalización, despenalización, administración controlada o reducción del daño, que en definitiva lo que harían sería aceptar como normal algo que sabemos que es malo pero que no nos sentimos en capacidad de superar. Tremenda confusión!!

¡¡ La droga es un mal y al mal no se le hacen concesiones!!

En este esfuerzo es fundamental el concurso de TODA la sociedad para gestar un compromiso solidario que comprenda a padres, docentes, funcionarios, medios de comunicación, instituciones religiosas y a todos los ámbitos sociales en una verdadera cruzada educativa basada en los valores de la persona como tal. Que hagan renacer, en el medio de un vacío existencial, un camino de esperanza, a través de un auténtico ideal de vida.

Una vida con sentido, en la que el esfuerzo, el sacrificio y aún el dolor, tengan una justificación plena, como parte de un camino de crecimiento con verdadero sentido de trascendencia.

Una vida en la que la responsabilidad, la honestidad, los procederes éticos, la solidaridad, el bien común sean valorados y constituyan la guía de nuestras acciones y comportamientos.

V.  La Construcción de la Red Social

Ante este desgarrante problema humano, la sociedad toda enfrenta el desafío de constituir una verdadera red preventiva-asistencial para generar rumbos de vida que alejen al hombre del camino esclavizante a que conduce la droga.

Se lo debe hacer educando para la vida. Esta es una educación  que libera y responsabiliza; que prepara para enfrentar los conflictos que la vida nos plantea; que no busca soluciones fáciles que solo conducen a la evasión de la realidad.

La lucha contra las drogas no es un interrogante sin respuesta.

 
Es necesario realizar un  esfuerzo común que debe  manifestarse en:
· Presencia en la Familia, estimulando el amor responsable, que supone mucho afecto, diálogo y también límites. Siendo especialmente sensibles a la realidad de nuestras comunidades y valorando especialmente el rol que hoy le cabe a la mujer, a las madres y esposas en un contexto social donde la familia está tan afectada.

·    Presencia en la Parroquia, generando propuestas concretas de concientización y capacitación para elaborar estrategias preventivas adecuadas a cada realidad y acompañando a las familias y grupos de contención cuando el problema está instalado.

·    Presencia en la Cultura y en la Educación, promoviendo la “educación para la vida” y una sociedad comprometida y solidaria.

·    Presencia en las Comunidades Asistenciales de Toxicodependientes, asistiendo a quienes se esfuerzan por salir de la esclavitud de la droga y a los profesionales comprometidos en una tarea que supone acercarse a quienes hoy son, sin duda, los “débiles y necesitados” a que se refiere el Evangelio.

Se deben promover fuertemente los valores, el bien común, la dignidad humana, la solidaridad.

Anunciar la “Buena Nueva”, anunciar la vida, educar para la salud y para la vida porque la tarea será ardua pero hay que actuar con confianza, recordando la enseñanza de Jesús: “En el mundo tendrán tribulaciones, pero no teman, yo he vencido al mundo” (Jn. 16,33)

LA MAYOR PARTE DE LAS PERSONAS NO SE DROGAN Y ACEPTAN LOS DESAFÍOS DE LA VIDA SIN DESALENTARSE, ASUMIENDO SUS RESPONSABILIDADES CON ENTERA LIBERTAD  PRESERVANDO SU PROPIA DIGNIDAD.
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